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			A mi madre, que es siempre mi primera lectora. 

			A mi padre, que siempre se ha preocupado por que esto fuera real. 

			A mi madrina, Carmina, por todas esas horas en la tienda. 

			Y a todas esas personas que me habéis estado apoyando y habéis confiado en mí todo este tiempo. 
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			El monstruo avanza por el centro de Granada, evitando las multitudes y fundiéndose con las sombras que ofrecen las callejas que unen las avenidas principales. Sigue el rastro de una llama de nerviosismo, que titila en algún lugar no muy lejos de allí.

			De pronto da un quiebro y entra en una plaza presidida por una fuente. El monstruo avanza al margen de la plaza, donde los naranjos lo protegen de la luz solar. Después trepa por una pintoresca farola, que se encuentra justo encima de un banco en el que se encuentra un grupo de jóvenes.

			Todos hablan a la vez, cada uno imponiendo su tema de conversación, formando un barullo un tanto molesto que despierta miradas de irritación de las personas que los rodean. Sin embargo, el monstruo solo tiene ojos para un chico en concreto; el que apenas habla.

		


		
			Ignacio intentó organizar sus ideas para decir todo lo que sabía de un tirón, como hacía siempre en los exámenes de historia. Pero, por una vez, su método infalible había dado un traspié y había dejado de funcionar. Cada vez que intentaba desenmarañar la madeja de pensamientos que tenía en la cabeza solo conseguía confundirse más.

			Respiró hondo, frustrado, y se secó el sudor de las manos en el pantalón vaquero. El corazón le palpitaba como un tambor, y el joven no paraba de temblar violentamente. Uno de sus amigos le preguntó si se encontraba bien, y él asintió. Tragó saliva. Estaba preparado.

		


		
			El monstruo se percata de lo que el joven va a hacer, y sin dudar se deja caer sobre él, asentándose en sus hombros y oprimiendo su garganta. La pequeña chispa de valentía que había nacido en él se apaga de golpe, dando paso a la emoción que amenaza su vida desde hace varios años.

		


		
			Ignacio se quedó con la boca abierta sin emitir ningún sonido. Pero no era el desorden mental lo que detenía el flujo de palabras, sino el miedo al rechazo.

			Se le ocurrían mil nombres con los que lo podían denominar en cuanto su mayor secreto saliera a la luz. No era idiota; sabía que los homosexuales no eran bienvenidos en todos lados. Confiaba en sus amigos, en que lo respetarían a pesar de que fuera diferente.

			Pero ¿y si no era así? ¿Y si en vez de aceptarlo lo repudiaban, o incluso se reían de él? Ignacio llevaba las últimas semanas convenciéndose a sí mismo de que eso no ocurriría, pero justo cuando ya iba a sincerarse, sus miedos habían vuelto a florecer.
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